

     [image: cover]





     

    Índice

    Portada


INTRODUCCIÓN


BIBLIOGRAFÍA


NUESTRA EDICIÓN


EL MIAJÓN DE LOS CASTÚOS


DEDICATORIA


PRÓLOGO


EL MIAJÓN DE LOS CASTÚOS (RAPSODIAS EXTREMEÑAS)


COMPUERTA


COMPUERTA


CONSEJOS DEL TÍO PERICO


CONSEJOS DEL TÍO PERICO


EL NOVIAJO


EL NOVIAJO


LA EXPERENCIA


LAEXPERENCIA


EL PORQUÉ DE LA COSA


EL PORQUÉ DE LA COSA


LA NACENCIA


LA NACENCIA


EL CHIRIVEJE


EL CHIRIVEJE


EL DESCONCIERTO


EL DESCONCIERTO


SEMANA SANTA EN GUAREÑA


SEMANA SANTA EN GUAREÑA


DEL FANDANGO EXTREMEÑO


DEL FANDANGO EXTREMEÑO


LA JUERZA D’UN QUERÉ


LA JUERZA D’UN QUERÉ


LA VIÑA DEL TINAJERO


LA VIÑA DEL TINAJERO


VOCABULARIO


JUICIOS CRÍTICOS DE LA PRIMERA EDICIÓN


NOTAS


CRÉDITOS


		


 	
	    
            
			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Próximos lanzamientos

			Clubs de lectura con autores

			Concursos y promociones

			Áreas temáticas

			Presentaciones de libros

			Noticias destacadas

			

			
			[image: ]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

		  y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora   Descubre    Comparte



	    

	 	
	    
            

			


			INTRODUCCIÓN 
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			VIDA Y OBRA DE LUIS CHAMIZO 


			

			


			Luis Chamizo Triguero nace el día 7 de noviembre de 18941 en Guareña (Badajoz) y muere en Madrid, el día 24 de diciembre de 1945, a la edad de cincuenta y un años. 


			La profesión de alfarero de su padre condicionará la vena poética de Luis Chamizo. En Guareña aprende las primeras letras y cursa el Bachillerato en el Colegio de las Maravillas de Madrid y en Sevilla. En esta ciudad se diploma con el título de perito mercantil; posteriormente se gradúa, en Madrid, en la carrera de Derecho, alrededor de 1918. 


			De regreso a Guareña se dedica a la representación de los conos, tinajas cilíndricas usadas para conservar el vino y el aceite, que su padre había patentado. En torno a los años veinte de este siglo se coloca de pasante en la notaria de don Victoriano Rosado Munilla —familiar de don José Ortega y Munilla—, en Don Benito (Badajoz). 


			Chamizo colabora en el periódico La Semana de Don Benito, dirigido por el escritor Francisco Valdés (1893-1936), natural de Guareña. Conoce, en Madrid, al poeta modernista extremeño Manuel Monterrey. En los veranos de estudiante, en Valdearenales, lugar de descanso en el término municipal de Guareña, es convencino del joven Eugenio Frutos, a quien inicia en la lectura de los modernistas Rubén Darío, Amado Nervo, Villaespesa y otros. La primera poesía fechada que se conoce del poeta se titula En el remanso, que corresponde al año 1913. De 1915 es el poema Semana Santa en Guareña. En 1919 participa en los Juegos Florales de Almendralejo (Badajoz) con la composición Consejos del tío Perico. 


			La producción literaria de Luis Chamizo se agrupa en tres libros publicados en vida del autor. El primer libro de poemas titulado EL MIAJÓN DE LOS CASTÚOS (RAPSODIAS EXTREMEÑAS) aparece en 1921; de éste llegó a ver la quinta edición en 1942. La obra de teatro Las Brujas. Poema dramático de ambiente extremeño en tres actos y en verso se estrena en 1930 en Sevilla y Madrid2. En 1942, publica el segundo libro de versos titulado Extremadura (poema). Canto primero3, con un prólogo de José López Prudencio. Estas tres obras están escritas en dialecto extremeño. José García Nieto, prologuista de este autor, dio a conocer su producción en lengua española bajo el título de Poesías castellanas4,en 1967, en edición de la Obra poética completa de Luis Chamizo, patrocinada por el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid. 


			El día 18 de febrero de 1922 Luis Chamizo contrae matrimonio con Virtudes Cordo Nogales, en Guadalcanal (Sevilla), en la parroquia de Santa María. Abre casa en esta villa, pero tiene que atender los negocios familiares de Guareña. Del matrimonio nacieron cinco hijas: María Luisa (1924), María Victoria (1926), María de las Virtudes Julia (1927), Consolación (1929) y María Asunción (1932). 


			En plena dictadura de Primo de Rivera, durante los años 1924 y 1925, Luis Chamizo fue alcalde de Guadalcanal. El día 16 de mayo de 1924 se le nombra académico correspondiente de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. Se relaciona con los escritores extremeños y andaluces de la revista Mediodía, sobre todo con Arturo Gazul. Éste, en carta dirigida a Félix Valverde y Grimaldi, hace un juicio crítico, en 1925, de la obra de Chamizo, que ha superado el paso del tiempo y se adelanta a la valoración regionalista del poeta: 


			

			


			Chamizo me gusta; me lo reprochan casi todos mis amigos. Creo, contra todos, que ha dado una nota nueva, que ha sabido perfumar el eructo de nuestros gañanes. Sueño con una poesía del terruño extremeño, y como veo en él una esperanza, lo aliento y animo. Esto es todo5. 


			

			


			Gazul atestigua el éxito de la obra de Chamizo en América y la maestría del poeta en la recitación de versos6. Veintiséis años después de defender «contra todos» la valía del poeta de Guareña reitera a Félix Valverde Grimaldi la admiración que hacia él profesa. En esta ocasión, con motivo de la publicación de un estudio psicológico del hombre extremeño realizado por Pedro Caba7 y fundamentado en la poesía de Chamizo, Gazul escribe: 


			

			


			Caba es inmenso; hoy nuestro «cerebro apasionado». Él sí que está capacitado para «filosofarnos». Para revelarnos los poetas: nuestro Luis entre todos y sobre todos. 


			Revolviendo ahora papeles, he encontrado cartas que creí quemadas en los días primeros del movimiento [...] De Luis tengo un acto de Las Brujas en su primera versión, que corrigió según los reparos que le hacíamos algunos amigos. Vino varias veces desde Guadalcanal para leernos lo que iba escribiendo. Otra carta contestaba a mis opiniones sobre Flor de Luna y un guión sobre comedia dramática, ambiente de clase media. Son recuerdos inapreciables. Tenemos la satisfacción de ver que el poeta sobrevive, con mayor estimación; no pasa. En Madrid debió sufrir la amargura de verse desdeñado por las vanguardias de los «ismos» cerriles. El fenómeno es de siempre. Pero la autenticidad de un poeta es, a la larga, inatacable. Caba lo admira y lo glosa. Estábamos en lo cierto nosotros [...] Como tú, siento el orgullo de haberlo defendido y haberlo proclamado. Lástima que María quemara en Barcelona, obsesionada por el miedo, el resto de nuestra correspondencia8. 


			

			


			Durante los primeros meses de la guerra civil española Chamizo se salvó del fusilamiento gracias a que los obreros de la industria familiar le escondieron en uno de los hornos de cocer los conos y tinajas. El resto de la contienda lo pasó en Guadalcanal y al terminar la guerra ocupó un cargo en el Sindicato de Espectáculos en Madrid, donde residió hasta su fallecimiento. 


			

			


			POETA CULTO QUE CANTA AL PUEBLO 


			

			


			La formación literaria de Chamizo es eminentemente autodidacta. Forma una selecta biblioteca con autores clásicos, románticos y, sobre todo, con escritores del movimiento regeneracionista y del 98. Las ideas de redención de la patria no le son ajenas. El espíritu que domina la época ha calado hondo en su ideología. 


			Unamuno, Valle-Inclán y, más cercano, Ortega y Gasset, se hallan entre las lecturas preferidas de este autor. En Madrid se acerca a la tertulia del Café de Pombo, de Ramón Gómez de la Serna y a la de Benavente. Sin embargo, él se ensimisma en el verso modernista de Rubén Darío y Amado Nervo. 


			Por la edad debía de haber sido de la generación del 27, pero, a pesar de estar relacionado con Eugenio Frutos (Guareña, 1903-Zaragoza, 1979), se aleja de lo nuevo del momento y se dedica con personalidad singular a la creación de una poesía regionalista, de la que carecía su tierra natal. El instrumento estético del que se sirve es el verso modernista, pero imbuido del pensamiento unamuniano de la intrahistoria, en este caso, la del pueblo extremeño. 


			En un momento en que la innovación literaria era partidaria de la poesía pura y el experimentalismo con la palabra, el hecho de que Luis Chamizo se alzara con una poesía épica sentó muy mal en algunos ambientes elitistas de la cultura. Sólo ciertas mentes abiertas entendieron su significado, entre ellas se cuenta a Antonio Maura y a José Ortega Munilla. Antonio Maura por la valoración del habla popular; Ortega y Munilla por el sentido de la reconstrucción de España. En la recogida de las tradiciones del pueblo, Chamizo no se encuentra aislado; sigue, por el contrario, la idea tan arraigada de rescatar el valor de la sabiduría del hombre no culto que iniciaron los intelectuales de la Institución Libre de Enseñanza en el siglo XIX, que cuenta con la nómina de Giner, Antonio Machado y Álvarez, Joaquín Costa en la primera etapa y con Antonio Machado, Manuel de Falla y Juan Ramón Jiménez, en la segunda. Coetáneos de Chamizo, Federico García Lorca y Rafael Alberti, con verso cuidado y singular, cantan al pueblo y sus costumbres, con tipos y giros extraídos del alma andaluza, en su poesía y en su teatro. Por consiguiente, no es de extrañar que la valía poética de Luis Chamizo fuera rápidamente reconocida por el pueblo y un sector de la intelectualidad, mientras críticos de gabinete —como casi siempre suele ocurrir— le tacharon de baturrismo literario. 


			En Extremadura el significado de Luis Chamizo lo han reconocido, entre otros, Enrique Segura Otaño, Eugenio Frutos, Francisco Valdés, Arturo Gazul. Su primeras obras, EL MIAJÓN DE LOS CASTÚOS y Las Brujas, fueron del agrado del grupo poético del 27, reunidos en torno a la revista sevillana Mediodía. No se debe olvidar que Manuel Machado y Enrique Díez-Canedo escribieron sendas críticas del estreno de la comedia en la prensa madrileña. El público que le seguía mostraba su fervor en los variados recitales poéticos que dio, de los cuales destaca el celebrado en el Ateneo de Sevilla. La crítica literaria de ámbito nacional apenas se ha ocupado de la obra de Chamizo, aunque algunos críticos se han acercado a ella desde distintas perspectivas: me refiero a Pedro Caba, Eugenio Frutos, Alonso Zamora Vicente, Antonio Zoido, Manuel Alvar, Pedro Barros, Juan Manuel Rozas, Santiago Castelo. 
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			EL MIAJÓN DE LOS CASTÚOS 


			

			


			Luis Chamizo publica EL MIAJÓN DE LOS CASTÚOS el año 1921, cuando cuenta veintisiete años de edad, está soltero y ejerce de pasante de notarías. La obra está compuesta de doce poemas que constituyen una unidad coherente. Todo en ella es importante, desde la dedicatoria hasta el vocabulario de voces extremeñas. 


			Es un libro pensado y medido. Chamizo canta al pueblo extremeño y quiere hacer destacar lo más genuino, lo más auténtico que poseen los castúos que es el miajón, la entraña identificativa del ser extremeño. 


			El poema se inicia con la dedicatoria a su padre a quien califica de «hombre honrado que trabajó mucho y amó mucho». La honradez de los castúos es algo esencial para describir a este pueblo que él, rebosante del espíritu regionalista de la época, considera como una etnia particular. 


			En la primera composición, titulada Compuerta —palabra que utiliza como sinónimo de prólogo—, expone el significado del libro. Después de una breve descripción del paso del tren por los campos extremeños, a los que caracteriza con las voces alcornoques y dehesas, se dirige a los viajeros por medio del uso anafórico de la palabra Vusotros. Les increpa a que se queden en la tierra que pisan con el fin de conocerla mejor, si es que se saben de memoria las «jazañas extremeñas», que los de su raza dejaron sin contar «endispués de jaceglas». Si tan deprisa van que no se pueden parar, les pide que lean el libro —«este cacho e libreta»— que ha escrito, en el que narra la historia de un pueblo que cuenta con «quereeles, jorgorios, penas, ocuparrencias» y «cosinas mu durces y mu tiernas». Tiene conciencia de la manera de hablar de sus castúos y para ello utiliza, con función ética, el habla dialectal con el objeto de describir la vida buena y trabajadora de sus héroes, que son del color de la tierra y poseen un valioso miajón, por debajo de la corteza. Los castúos se consideran con orgullo los descendientes de los conquistadores del nuevo mundo; por ello escribe con arrogancia «los nietos de los machos que otros días / triunfaron en América». 


			El libro canta al hombre extremeño como perteneciente a una casta. Las diversas composiciones de la obra giran en torno a la idea de narrar la epopeya de este pueblo que necesita un rapsoda. El poema Consejos del tío Perico contiene las directrices para que la moza casadera elija a un castúo honrado como marido. El noviajo es una composición en la que se ejemplifica el amor entre el joven y la moza extremeños. En La experencia, la suegra enseña a la recién casada cómo debe cuidar al marido para conseguir una familia útil a la idea de casta. En El porqué de la cosa el marido defiende la honra de la madre, la honra de los pobres, para que el niño nazca con casta. En La nacencia, el hijo viene al mundo en pleno campo, sin comadre ni médico, es decir, en contacto con el agua, con la tierra, en una palabra, con la casta. El chiriveja es el niño que se alimenta con la savia de los castúos en el pecho de su madre. El desconcierto es el lugar donde el hijo se mocea, se emancipa y se independiza de los padres para oír un canto nuevo que facilita el progreso de la casta. Semana Santa en Guareña representa el sentimiento religioso tan arraigado en el pueblo extremeño, en el que se educa al gañán que por primera vez asiste a las ceremonias religiosas y antropológicas de los oficios. Del fandango extremeño expresa el sentido folclórico y satírico de la tradición popular. La juerza d’un queré es el escenario donde el castúo demuestra su valentía, en la lucha cuerpo a cuerpo con la loba enfurecida, para salvar a la amada. La viña del tinajero es un poema que narra la biografía del padre del poeta, pero que la transciende al ideal de vida del castúo, si se quiere que esta tierra progrese y avance, gracias al trabajo continuo de sus habitantes. En el poema se demuestra el valor, la tenacidad del extremeño que es capaz de transformar la tierra bravía en fértil viña y olivar. Se describe el dominio del hombre sobre la tierra, en la que se desarrolla la intrahistoria —repleta de un habla genuina, de unas costumbres, una religión y una ética— propia de los castúos labradores extremeños. Por tanto, el libro de Chamizo expresa por todas partes una unidad de acción, que se manifiesta principalmente en el ritmo dinámico de la obra, donde las escasas descripciones dan paso a diálogos y monólogos que contribuyen a que el poema tenga una estructura cuasiteatral, en la que cada composición corresponde a una escena dramática. El interés de la obra se centra en torno a tres poemas en los que se consigue el efecto de suspense y elevar la atención del lector; son La nacencia, Semana Santa en Guareña y La viña del tinajero. 


			Acerca del uso del dialecto en la escritura de este poema épico, se debe señalar —en contra de lo que en más de una ocasión se ha dicho— que Luis Chamizo intenta reproducir el vocabulario y el habla locales de su entorno geográfico. De tal modo que el subconsciente le juega una mala pasada al titular «vocabulario de voces extremeñas contenidas en EL MIAJÓN DE LOS CASTÚOS». De un examen minucioso de las palabras registradas se deduce que el número de voces que aparecen en el poema no alcanza ni un tercio de las que consta el repertorio. Ello indica que Chamizo disponía de una libreta en donde apuntaba, oídas de boca de los campesinos y en su ambiente familiar, expresiones castizas con el fin de utilizarlas en la composición de sus versos. Hemos hallado usadas en esta obra las siguientes voces o variantes gramaticales de las mismas: acagazarse, agatear, ajuir, arriscarse, asín, asina, bilorta, bochinchear, borisimbori, bulra, bujero, calabazo, cansino, carrefila, castúo, coguta, condío, ¡contri!, ¡corcio!, corraleta, chacho, chaparrera, chasquir, chiriveje, chirivín, chorivita, chuperretear, delgainino, dinguelar, dir, dirvos, diquelar, elertrino, escachurrar, eschangar, esparracarse, estrumpir, estrumpicio, gortear, gorver, guapero, jartete, jesa, jimplar, jito, jocino, jopo, jumero, ¡Juy!, lambiar, miajón, mícale, nacencia, pinitos, polvorilla, reguñir, repa
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